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La verdadera industria caballar, todo el
mubdo lo comprende yá, no es la que se osten¬
ta elegante en las vistosas praderas de Chan¬
tilly, del bosque de Boulogne ó de Versailles.
Más humilde, se oculta en el fondo de las pro¬
vincias, dcShde se esfuerza en criar caballos que
sabe muy bien que sólo ha de vender á precios
muy bajos. De consiguiente, esta industria no
p,uede prosperar sinó á condición de que el Es¬
tado la fayorezca poniendo á su disposición se¬
mentales escojidos; y para ella seria completa¬
mente imposible transigir con ■ especuladores
que ofreciesen sus sementales |á precios' exor¬
bitantes, como sucede en Inglaterra. En la ac¬
tualidad, hay que desechar toda ilusión acerca
de este punto. Entre ^"os criadores de caballos
para el hipódromo y la industria privada hay
un abismo, todo el abismo que separa el lujo
de la miseria; y las paradas vienen á ser como
el agente intermediario, bienhechor é indispen¬
sable entre esos dos extremos. Sin los museos
''üacionales,- las girándesjobras de nuestros pri¬
meros artistas serian desconocidas casi de la
totalidad del público; sin las paradas, los se-
_ïnentales de pura sangre y todos los de gran
precio desaparecerían de la reprpduccion, Se pa¬

recen como dos gotas de agua la emancipación
de la cria caballar j una, emancipación de la pin¬
tura, que consistiera en dispersar los cuadros
de nuestros museos y abolir las compras del
Estado en el concurso de las exposiciones orga¬
nizadas por sus propios desvelos, bajo el pre¬
texto de que estas colecciones públicas impiden
á los ciudadanos hacer ó procurarse buenos cua¬
dros!.... La nación dejaría de ser artista en el
ségundo caso, y en el primero dejaria de ser hí¬
pica. En fin, la emancipación se define entera¬
mente en estas pocas palabras: sustitución del
semental propiamente dicho, por el caballo ordi¬
nario de trabajo.

Despues de estás consideraciones de órden
Súblico, que hemos abreviado todo lo posible,ediquemos todavía una palabra lá los tres dis¬
tintos estados en que pueden, presentárselos se¬
mentales cuyos servicios deben asegurarnos
una buena reproducción y la mejora de nues¬
tras razas caballares.

Cuando no hay institución, como, acontece
en Inglaterra, los .sementales se clasifican se¬
gún su raza, en de pura sangre, , de media san¬
gre, ù ordinarios, es decir, stn ó¡, bien
todavía según sus áptitud'es'en caballos de silla,
de tiro, trotones, cabállosde tiro pesadoi esto por
excepción.

En lospaises en que interviene .el Gobíerno,
la distinción principal reqae en la condición
mijiina 4,á,lQS pe¿ro,ductores. Entonces se lla¬
man real yeguada, imperiales.

PUNTOS Y MTp*¿ioS DE SUSCRIOIGN.
- : • y -,

En Madrid: en la Red.iecion, caUe de la Pasten, números 1 y
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del Estado, promnciales ó àe departamento; des¬
pués siguen los sementales aprobados ó auto¬
rizados, y por último esa multitud compuesta
de todos los caballos.enteros que, por lo gene¬
ral, desempeñan la monta en un radio muy li¬
mitado y que se designan, por esto, bajo el
nombre de sementales-privados, puesto que no
se ofrecen al público sus restringidos servicios.
Por oposición, se denomina sementales ambulan¬
tes á los que van á buscar clientela fuera de su
centro y cuyo mayor riúmero, como los priva-,
dos, pertenecen á la última categoria". Ricos dé
imperfecciones y pobres de buenas cualidades,
mal conformados y^ de.mal origen, es raro que
estos últimos no hagan siempre el oficio de en¬
venenadores públicos. Así es que, en casi todas
partes se toman contra ellos medidas coerciti¬
vas, que tienen su razón de ser; porque, limi¬
tando el número de males que siembran estos
caballos enteros en su ejercicio reproductor, se
facilita la misión de mejorar las razas impues¬
ta á los sementales de más ó menos mérito.
Obrar de otro modo, es condenar los buenos
sementales á una deplorable impotencia y ha¬
cer que sean estériles los sacrificios que se so¬
portan para Jlevar su intinencia benéfica á la
conservación ó al progreso de las razas del pais.
Esta proposición resalta hasta lamayor eviden¬
cia cuando se comparan las respectivas fuerzas
de estas diversas clases de reproductores.

Efectivamente: suponiendo una población
caballar de tres millones de, cabezas, como la
de Francia, y que se renueva por décimas
partes habrá que poner en estado de. servicio
300.000 individuos de la especie cada año; para
lo cual se necesita entregar anualmente á la
reproducción 600.000 yeguas» por lo menos,
con una dotación de 12,000 sementales.

Establezcamos todavía otro hecho: Toda po¬
blación cuyo desarrollo no se ve incesante¬
mente promovido, cuando menos, perla terce¬
ra parte de los elementos que son indispensa¬
bles para su renovación anual, se ¡bastardea y
decrece ó se estaciona en ios últimos grados (le
la escala.

El número de sementales capaces que la
población cabaUar exije pn Francia, es, pues,
de 4.000 pfó;?:j¿qq9iente^

Tq^o sistema .de, cria que no conduzca á Su-
proporciqnar este número, no llena el objeto.
He aquí lo que bs preciso sáher' bien:

La cuestión no estriba en saberen manos de
quién sé debe'rá,n' hallar éstós 4.000 reproduc¬
tores selectos,'sinó en hacer que eisistan, á fin
de que ése otro gráñ 'número, los 8.000 res¬
tantes, que'és preciso calificar de perjudiciales,
no arrastre la totalidad de la especie á su de¬

gradación y envilecimiento, es decir, hasta la
impotencia.

(Continuará.)

HUMÀNITARISMO FERVOROSO,

(Conclusion.)
«Que la paz venga pronto exclamaba un co¬

codrilo ocupado en devorar á su victima. Y era él,
el taimado cocodrilo, bulen h^bja alterado la paz
y quien sostenía cruelmente la guerra, no más que
con el piadoso fin de aniquilar por completo á su
adversario para celebrar después un pacto archi-
leonino! Semejante alarde, ó burla, de humanita¬
rismo en nada se parece al de que nosotros veni¬
mos ocupándonos; y si hemos evocado ese recuerdo
fué únicamente con objeto de demostrar que el Am-
manitarismo fervoroso es la antitesis d.e áqiiel
humanitarismo hipócrita del çóé'od'rilo. Lo ocur¬
rido en Pamplona con los delatores del Sr. Monas¬
terio no envuelve farsa ni intención solapada de
ninguna clase; no, señor: úgaiñvA simplemente que
los delatores (1) veian un mal que pasaba desaper¬
cibido á los ojos de la Administración pública, y
denunciaron ese mai. O somos, ó no somos cristia¬
nos; y si lo .somos, ¿no está en el catecismo aque¬
llo de ^enseñar al que no sabel Pues no es cosa de
tomar á mal una obra de misericordia, que consis¬
te en denunciar al Gobernador los abusos que se
noten en el servicio de Inspección de carnes! Ni se
venga trayendo á colación aquella pregunta terri¬
ble: ¿rOain, qué has hecho de tu hermano?»; por¬
que lo primero es loprimero; y antes que el hermano
de profesión están los hermanos en Dios, está el
prójimo; que todos somos hermanosi El humanita¬
rismo ha de ser fervoro.so; y si uo, ni es humani¬
tarismo, ni para nada sirve....!

Asi es, que nuestros hermanos delatores, fir¬
mes en su propósito, y aun cuando el Gobernador y
el Ayuntamiento les dijeran, que íiq haòia tales
abusos, lejos de desmayar, redoblaron su celo, y,
héroes por su abnegación filantrópica, yolvieron 'á
juntarse, y volvieron á hacer llegar su voz dolfente
y conmovida hasta el Sr. Gobernador de la provin¬
cia.—Digna, dignísima es de.ser leida, esta segunda
súplica; y no son menos dignos de publiçiqad los do¬
cumentos á que^diÓ márgen; que al finí y aícabo, si
nuestros hermanosdelatores no tenián razón ó estaban
equivocados, esto no rebaja en un ápice ¡el singular
mérito de su humanitarismo fervoroso, y de sabios
es el errar y de cuerdos es corregirse. Además
siempre se ilustra uno oyendo el pró ;y el coutra, y
bueno es saber á qué/atenerse para casos análogos.
(I) Empleamoa é"sta palabra én sü ventido más

benigno, como si dijéramos avisadores por filantropía.
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Es, pues, como sigue la
Segunda exposición de los delatores.

«M. I. S.; Los que suscriben, Profesores de
Veterinaria, á V. S: respetuosamente esponen:
Que siendo D. Juan Monasterio Subdelegado de
Veterinaria de Pamplona y por consecuencia
obligado á vigilar constantemente para que las
intrusiones no tengan lugar, permite que en el
matadero del ganado de cerda reconozca las
visceras y demás órganos una persona nada idó¬
nea para ello. Sabido es de todos, tanto de los
matarifes como del público, que Marcos Obanos
reconoce en muerto el ganado sin que el sub¬
delegado prohiba como se debe semejante in¬
trusion á pesar de las repetidas instancias de
los que suscriben á fin de que los reglamentos
no se violenten frecuentemente y afectando
todo ello á la salubrida piiblicad.

A. S. supbcan se sirva en virtud de las
atribuciones que le competen, hacer que cese
la intrusion dicha impo;niendo al mismo tiem-
al referido D. Juan Monasterio el oportuno cas¬
tigo por haber faltado á las obligaciones á que
como subdelegado está sujeto. Lo cual no dudan
obtener de la bien reputada justificación de
V. S. Pamplona diez y seis de Enero de mii
ochocientos setenta y uno.

M, I. S.—Simon Ruiz.—Andrés Agustino.
—Antonino Ruiz.—Pedro, Ecay.—M. I. S. Go¬
bernador civil déla provincia »

Mandato del Sr. Gobernador.

«16 Enero 1871.—Informe con urgencia el
Señor Alcalde de esta capital.—P. O. Corcho .»

Informe del Sr. Alcalde.

«En cumplimiento de lo dispuesto en el an¬
terior decreto, , previos los conocimientos nece¬
sarios debo informar á V. S. que D. Marcos
Obanos, empleado del ayuntamiento en el ma¬
tadero de cerdos de esta ciudad para vigilar las
operaciones de los encargados de la matanza á
fin de que no se cause perjuicio á los compra¬
dores ó vendedores, no puede llamarse intruso
en el rigor de la ley, puesto que ejerce un car¬
go que la corporación municipal contempla
necesario para dicho objeto. Verdad es que co¬
menzando la matanza en algunos dias del pre¬
sente mes á las tres de la mañana y no hallán¬
dose entonces el inspector de carnes, suelen
separarse las entrañas que se contemplan algo
dudosas, y son reconocidas después por el re¬

ferido funcionario, asi como todas las. reses
muertas.

Este método se ha observado ante.s y despues
de la publicación del feglámeeto de los inspec¬
tores de carnes, sin que jamás haya producido
queja ninguna y sin que se haya esperimentado
inconveniente de ninguna clase. Me pare, pues,
que no existe suficiente motivo para que los re¬
clamantes promuevan tan frecuentes quejas;
pero no obstante V. S. determinará lo que crea
más acertado.

Pamplona 17 de Eqero de 1871.-El Alcalde,
LUIS iÑAERA.»

Vista esta comunicación del Sr. Aldalde,
en 18 de Enero de 1871 se pasó el expediente
al subdelegado para que informarse.

Informe del Subdelegado.

«Sr. Gobernador: El que suscribe, enterado,
como inspector de carnes, de la queja que se
ha producido contra él por Veterinarios y al-
béitares que suscriben la exposición; visto el
informe que emite el señor alcalde, creo no te¬
ner que manifestar para hacer ver á V. S. lo in¬
fundado de la queja, sino que, conforme al re¬
glamento de inspecciones de carnes, puede el
encargado del matadero separar provisional¬
mente aquellas visceras que considere de dudo¬
sa salubridad; desempeño que le está confiado
por el señor alcalde, sin que en ningún tiempo
puedan acreditar los reclamantes que se hayan
expendido ó arrojado visceras sin que ya el que
suscribe ó el segundo inspector, según el turno,
las reconozcan detenidamente La animosidad
que contra mi vienen demostrando los compro¬
fesores, nace tan solamente de cumplimentar
mi deber, pues han sido multados como intru¬
sos, según consta en el gobierno del cargo de
V. S. Y si no ¿á qué producir reclamaciones tan
frecuentes como infundadas contra el inspector
Monasterio y no hacer mención de Echarte?
Esto fácilmente se comprende. Acostumbrados
los albéitares á ejercer la veterinaria en toda su
extension, han sufrido entorpecimiento en ese
ejercicio, pues el que suscribe, vigilando con¬
tinuamente, ha conseguido que la ley descar¬
gase su justicia.

Como subdelegado, no le está bien el decir
llena su deber con toda exactitud, porque ahí
están las autoridades que bien lo saben; y si el
señor Obanos separa las visceras cuando las
contempla dudosas ¿podrá decirse que existe
intrusion? ¿No es un dependiente del ayunta¬
miento, que entre otras obligaciones tiene enco¬
mendada la de separar las visceras de las reses
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si duda de su salubridad? Cuando existiera real¬
mente la intrusion, seria en el caso que de motu
proprio, diera esas visceras por buenas ó insa¬
lubres, pero no sucede así. Lo que baca el señor
Obanos es separarlas hasta que el inspector
llegue y, reconocidas, tùanifiestesi pueden ó no
dedicarse al público consumo.

¿Peligra con este modo de jrocôder la salu¬
bridad pública? ¿No es el lúspector quien real¬
mente reconoce Jas visceras y los animales?
A la alta ilustración de V. S. es á quien, en
vista, de los hechos, queda la facultad de cali¬
ficar mi conducta, sancionaba por la" providen¬
cia de otra queja, y. pbr ' él informe del señor
Alcalde evacuado en la presente.=Pamplona 18
de Enero de I87I.-Juan Monasteeío y Coeroza.»

Decreto dei Sr. Gobernador.

«Gobierno,civil de la provincia de,Navarra.
—Negociado 3,°—Sanidad.—En el expediente
instruido en este gobierno de provincia, por
virtud de redaniacion incoada por varios vete¬
rinarios y albéitares de'esta capital contra el
subdelegada de veterinaria de este partido, ha
recaido el acuerdo siguiente.-Vista la queja pro¬
ducida por D. Andrés Agustino, D. Simon RuiX
D. PedroEcayy D. Antonio Ruiz, profesores de
veterinaria y albéitares de esta capital, • contra
D. Juan Monasterio, fundándose en que, como
subdelegado de veterinaria de esta capital, esta
obligado á vigilsY constantemente para que no
se verifiquen intrusiones por. persónas que no
estén habilitados con título de Veterinarios
Resultando que el sugeto á quien" se alude en
la espresada solicitud es Marcos Obaho^, uno'de
los que intervienen en el mataddrb de cerdos de
la población: Résultaiido que elevada la instan¬
cia á informe del señor Alc^-lde, la evacua
manifestando que el Obanos nó es tnas que un
empleado para vigilar las operstcioriss dé lOs
encargados de la matanza y qhé rio" se causa
perjuicio álos compradores ni vendedores, siendo
innecesario, el titulo de veterinario, püèstb que,
las entrañas ;de Jas résés son siempre reconoci-^
das por él, señor Monasterio: Resultando que
este, método, o.bsérvado siempre, nunca ha pro¬
ducido quejas ¿i reclamaciones: Visto lo expues¬
to por el subdelegado de conformidad con el
dictárpe'n de la alcaldia: Oohsiderando que los
reclamantes suponen la. necesidad de título fa¬
cultativo, en el Óbanos: Considerando que si
cargo, según se, desprende de la manifestación
del jefe del municipio, esta reducido á vigilar
las matanzas, separando las entrañas de las re¬
ses para qqe bajó la inbpeccioú y responsabili¬
dad del süOdélegado é inspector de carnes se
proceda ó ne á su venta, practicado por este el

oportuno reconocimiento: Considerando que di
se exigiera del municipio el nombramiento de
un empleado veterinario,, para reemplazar al
Obanos, se perjudicaria el presupuesto munici¬
pal innecesariamente, toda vez que el subdele¬
gado de veterinaria ejerce el cabgo de perito
inteligente, inspector de mataderos que reconoce
las carnes.—Considerando que el ayuntamiento
llena su deber en favor de la salud pública,
encomendando el servicio de mataderos á un
sugeto que ¡, osée los títulos necesarios al efec¬
to: Considerando que la práctica y costumbres
que han venido observándose en está poblqcion
antes y deSpues de la publicación del reglámeOr
to de inspeciones de carnes no han sido obstá¬
culo para que se lleven á ejecución las leyés
sanitarias:—Considerando que la intrusion ob¬
jeto do la denuncia, no existe ni seria tolerada
por el dignísimo presidente y señores que com'
ponen el ayuntamiento.—Considerando que el
cargo qne desempeña el Obanos, de vigilante
de las operaciones del matadero, es bien disr
t'nto del de veterinario: No ha lugar á la que¬
ja producida por el Agustino y compañeros, á
quienes se encarga no produzcan nuevas ges¬
tiones sin qué justifiquen los fundamentos en
que las apoyan.—Dése conocimiento de esta
resolución á là alcaldia para los consiguientes
efectos, haciéndosela sabe? al s\ibdelegado por
copducto de la misma. Y lo comunico á V. S.
para su conocimiento, y á fin de que se sirva
darle cumplimiento en lo que corresponda. Dios
guarde á V. S. muchos años.—Pamplona 20
de Enero de ISTl-.-^SerafinTjarrainzar.—Señor
Alcalde popular de esta Capital.—Es copia.—
Fabro Ilarrbgüi.»

Ay !..... Aqní dariatnos punto para condolernos
en Cristo nuestro señor^de jla s,i,tu^piqn, amarga en
que han debido quedar nue'stros'fierraános delato¬
res. Mas no terminaremos sin recomendarles que
á su vez se hagan ellos cqrgo' dé la precitadámbra
de m\smcfixà\<i\Œnsenâf ai que woíaáe.» Si he¬
mos de reputar'justo el fallo, d,ef séñor'Gobernado?;
á quien nuestros herraanosMéíá!:orés"se propwslérdri
enseñar lo que ignoraba; confesemos qtie la léodióñ
Ies ha sido devuelta, esta bien dada y es ignaJ-
mente misericordiosa. •. •' ó

Posl data:.—Esta funcióíi de dejaciones reiterí^J
das tiene también su saínete;- y párá disfrutar del
espectáculo no hay,sinó recrearse éú la- sigiiientét
Copia de nn oficio qne con fppba 20 delmísiqo me&j año,?ei^tiO el

señor Gobernador al subdelegado, i consecuencia de tituiçrse. pro-
, fesores de Veterinaria los qne no lo. son (Beál 'úrdep de 24
Junio de 1861.) - , "
«Gobierno civil de lá'proyincia.—vNegociai-

do 3."—Sanidad.—Vista la queja producida á
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esa subdelegacion por el Veterinario Dl Eran-,
cisco Echarte, y resultando ser cierta, he acor¬
dado que, llamando á su presencia á D. Andrés
Agustino y D. Simon Ruiz, albéitares, sean
amonestados en mi nombre para que en lo su¬
cesivo no usen mas dictado que lo que su titulo
les concede.

Dios guarde á V, muchos años,—Pamplona
20 de Enero dé 1871.—El Gobernador; Sera-
fin Larrainzar.—Señor Subdelegado de Ve^,
terinaria âe este partido. .i.. .

L.iE.G-

MISCF.LÍNEA.

La mayor edad;-Los caciques son el mis¬
mísimo demonio. No hay ley que no conculquen,
derecho que no atropellen, virtud.que no insulten,
infamia que no protejdn; y mientras esa raza de
víboras Siga jactándose de la impunidad en que sus
hazañas quedan, demás está que los gobiernos y las
áiitoridades locales se é'sfuerzen en moralizar la ad-
Mnistraciori del país.-Vamos al caso.

El real decreto vigente sólihé* organización de
la Veterinaria expresa, de la manera más categó¬
rica, que los veterinarios de 1.® clase han de ser
preferidos para todo género de empleos, comisiones
etcétera; y. refiriéndose á los de 2." clase, añade:
que cuantos destinos, cargos, etc., de carácter pú¬
blico se les confiera tendrán la condición de inte¬
rinidad, á falta de Veterinarios de 1.* y solamente
mientras se presentan profesores de e dá superior
cotegoría á solicitarlos.

Pormtrá pm te, el Reglamento de Subdelega-
ciones'^también vigente); hablando de las /«níaí de
sanidad, dice que en las de partido serán vocales
natos los súbdelegádos de Veterinaria si tienen el
titulo de 1 ^ clase; de lo cual lógicamente se infiere
que^fi el Shbdélegado no es veterinario de primer a
clasé, no, piledé ser vocal nato de la junta.■

'Es, püés;'évidente que si en un miémo pueblo
residen dos veterinarios, uno de 1." clase, otro dé
2.®, y en ese pueblo se halla vacante el cargo hono¬
rífico da vocal nato de la junta de sanidad; al ve¬
terinario de 1." clase, y no al de 2.®, es á quien cor¬
responde desempeñar dicho cargo.

Pues, ni por esasJ ¡Lo de,1a¡vacante es un- he¬
cho real y positivo; pero se hace recaer el nombra¬
miento en favor del veterinario de 2.® clase. Se
queja el de 1.® y alega sumeji)r._derecho; mas no
le vale el recurso; el Ayuntamiento averigua que
el veterinario de iclase no pumplido todavía
25 años de edrM, yj pEr está sola' nansa, se re- ¡
suelve el conflicto favorablemente al veter inario de ;i
-éi^ffdál;..; ' ■ ' ' ■ ¡¡o .q il

La historia de este suceso queda nada más que
bosquejada, porque daria asea entrar en siis deta¬
lles. Pero aconsejamos al vetéfio'nrio Ofeoiltdó qué
consulte sériaraente con un Abogado si procéderá ó
no acusar ánte los tribunales de justicia, por el de-
lito de vejación, á los personajes qiie han influido
para se cometa esa que, en el terreno profesional,
no puede tener más nombre que el de usurpación
de atribuciones.
lln apropósilo.—En la Gaceta 8

de este mes hallamos ün decreto éxpédido por él
Ministerio de Hacienda, que insertarembs'en el nú¬
mero próximo de,La Veterinaria EspAñoía, y cuyo
objeto único es el" dé descubrir laS'ócuítaòioóés' dé
pago de contribución industrial y de comercio.—
Buena, ocasión para dar caza á los intrusos! Y que
la necesidad, apremia no hay pOr qúé dudarlo. Tan¬
to, es asi que en el indicado decreto se establecenf
premios para recompensar á los descubridorés'de
ocultación. ¡Guerra, pues, á ésos defraudadores dé
la Hacienda pública, á esos usurpadores dé loéitie-
rechoá profesionales! Guerra á los iütrü'sós; pero
más guerra aun, guerra sin cuartel á quién ids p'ro^
teja!—Feísimo y atroz es el privilegio; maSj pilestó
que al privilegio, se nos encadena .guerra firme ú'
esos merodeadores del déreclio ajeno! '

L. E: G.
^

COMÜNICADO.

Señor Director de La Vetekinahia Española.
Muy señor mió y 'de tdi mas- alta considera¬

ción: sírvase V. insertar en el periódico que tan
digna y cientificameute-dirige, el adjunto co¬
municado, ratificación á mi remitido fecha 20
de Noviembre último, cuyo epígrafe era. <.Mas
que perros», esplicando en este mi conducta sa¬
tisfactoriamente, segun-me ordena en el sub¬
siguiente número, accediendo á la invitación,
que V. me hace, desdadas CQjuqin^s dp su perió¬
dico; sintiendo ocuparle un espacio, que podria
utilizarle coa mas provecho en. beneplácito y
desarrollo de la ciencia.

, Ajeno siempre á poner de relie v^ lar fla¬
quezas de mis semejantes y mucho .menos, de
mi&lcomprofesores, he' venido por ésp'abió de
muchos años abogaudo la voz en mi garganta,
al Ver escarnecida y pisoteada la honra de n^i
profesión y,cercenada su. dignidad por quien
debia bascar su encumbracion y prestigió.

.Hsy que V., señor director^ amonesta en ,sfl
número del 10 de Diciembre, que, antes quedos
tribunales-intervengan en juntos de.tatindqle
explique mi proceder, interrúmpif^ ini. silencio,
-no sftlaJpar§a¡pQner en çorróbo-
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radon de mi anuncio, el cínico descaro con qi78
la intrusion se enseñorea, sino también la apa¬
tía con que el subdelegado D. Pascual Colomo
mira conculcado el prestigio de la profesión;
advirtiendo á citado señor, que en todos ter¬
renos se le espera sin temor de que sus diatri¬
bas é invectivas empañen en lo mas mínimo mi
esclarecida reputación.

¿No es verdad que, mediante un acuerdo
entre los profesores de e=ta villa, elevamos una
esposicion al señor Gobernador de la provincia,
cuya firma también él estampó, demandándole
el auxilio necesario para la represión del van¬
dalismo profesional?

Reconozca el señor subdelegado referidos
hechos^ repruébelos en el terreno que escoja;
cuando la verdad brilla en su esplendor, no in¬
timida al que la dice, ni la amenaza de los
tribunales, ni los ruines medios que en su in-
volucracion se Inventen.

No quifro invertir mas espacio en su perió¬
dico refiriendo hechos de tan censurable natu¬
raleza; y dándole espresivas gracias por la ins-^r-
cion de mi comunicado, se ofrece con toda
consideración su afectísimo y S. S. Q. B. S. M.

Alba de Tormes y Enero de 1871
Juan Martin Alonso.

ACTOS OFICIALES.

ilinisterio de Fomento.

- Instrnceion pública.—Negociado 1.°

limo. Sr.: Habiendo recurrido á esa direc¬
ción general los Sres. D. Dionisio Parreda, don
Antonio Iturralde, D. Manuel Ceinos y D. Se¬
gundo Rezóla pidiendo que se fijen las dietas
que les corresponden como individuos del Jura¬
do que nombró el Rector de la Universidad de
Valladolid para los exámenes de la Facultad de
Ciencias y carrera profesional de Maestros de
obras, establecida en Vergara por la Sociedad
de Amigos del Seminario; en vista del informe
del citado Rectór y del dictámen de esa direc¬
ción, S. A. el Regente del Reino ha tenido a
bien mandar que hástá la publicación de la leyde Instrucción pública, sometida á la delibera¬

ción de las Córtes, se abone á esta comisión y
demás análogas, aunque estén compuestas con
catedráticos de facultad, las dietas que les cor¬
responden conforme á lo dispuesto por el arti¬
culo 226 del reglamento de segunda enseñan¬
za de 1859; publicándose esta órden en la Ga¬
ceta oficial para conocimiento de las corpora¬
ciones é individuos á quienes pueda interesar.

De órden de S. A. lo digo á V. I. para su-
conocimiento y efectos consiguientes. Dios
guarde á V. I. muchos años. Madrid 10 de Di¬
ciembre de 1870.

Echesabat.

Sr. Director general de Instrucción pública.

limo. S.: Habiéndose suscitado algunas di¬
ficultades para el nombramiento de los Jurados
que han de examinar á los alumnos proceden tes
de las universidades libres; y habiéndose pro¬
movido en este ministerio un expediente á cau¬
sa de una reclamación de la Universidad libre
de Murcia, y en vista del informe del Rector de
la de Valencia, S. A. el Regente del Reino ha
tenido á bien disponer que las universidades li¬
bres puedan solicitar los Jurados de exámen
para las asignaturas que no existieran oficial¬
mente en la Universidad del distrito de cual¬
quiera otra Unh ersidad oficial, siempre que en
ella existan las asignaturas sobre que ha de
versar el exámen con el carácter de oficiales;
es decir, desempeñadas por catedráticos que co¬
bren del tesoro y estén incluidos en la plantilla
de la facultad respectiva, quedando en su vigor
todas las demás disposiciones del decreto de 28
de Setiembre de 1870.

De órden de S. A. lo digo á V. 1. para su
conocimiento y efectos consiguientes. Dios
guarde á V. I. muchos años. Madrid 19 de Di¬
ciembre de 1870.

Echeqabat.

Sr. Director general de Instrucción pública.

■
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Imp. de Lázaro Maroto, Cabestreros, 26.
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(Conltnuácion.)

D. Juan Fernandez y Romero. .

Joaquin Navarro y Gabaldon.'.
José Doblado y.Cordero.. . .

José María Rodríguez y Hernz.
José Bernabeu y Llopis.. . .
Jacinto Alvarez y Temprano. .
Juan Jimenp y Paules. ...
Juan Bautista Ásolo y Urrutia.
Juan Epifanio Ardoy Crespo. .
José Bedoya y Ruiz. . , .

Justo Escudero y Pinacho.. .

Juan Julian Ochoa Martinez. .

José Agüita y Navarro. . . ^
Lorenzo Alonso y Cea. . . .
Lorenzo Sanchez y Vizmanos..
Leon de Hita y Mediavilla.. .
Luciano Rernandez y Visaires.

. Luis Mingo y Martínez,.
Lorenzo Eisman y Sep. . ., .

Lorenzo Bianco y Villar.
-A Marcelino, Gisbert y Monedó. .

Mariano AWarez y Vasallo.. .,

, Macabeo Sanz y Guinea.. . ,.
. Manuel Úrosa y Otero. . . .

Miguel Ceniceros y Perèz, . .

Alartin Gomez y Parères. . .,

Millau' Moreno y Canales. .. .

Manuel Guarch y Moliner..; .

Manuel.Ce&tilló y Quesada. .

Manue!l .Qajay Yi%,.j^, . .
Aiartin Aliénde y Arribas. .' .
Mónico Barcena y Urúe,j,i, ^ .

Manuel Novales y Barcena'. '
Manuel Ant. Chumillas y Plaza.
Miguel ligarte y Merino. . .

D. Manuel Diaz Conejero. . . .

Mariano iMonteágudo y Jimeno, .

Mariano Arroyo y Pozo. . . ;
Miguel Blasco y Palacios. . . .

Miguel Ugalde Heínandoréna. .
Niceto Acebedo y Pi'ntWdo.. . ' .
Nicolás Polo y Roldan. ... .

Pedro José Alcalde y Salcedo.. .

Pedro Àchirica y Tejada. . . .

Pío Roldan y Sabroso. . . , .
Pedro Navarro y Conca... . . .

Pablo Moran y Torres
Pascual Severo • • .

Pedro Niño y Arnao. . . . . .
Pedro Lecuena y Jáuregui . . ..

Rairnund.o.Alvarez Pacheco. . .

Bamon Nunez y Garrido. '. . ,

Ricarlo Nieto y García. . . . .

Ramon Penna y Rojals
Roque García y García. . . . .

Remigio Perez y Prieto
Ramon Rodriguez Mádrilejos.. .

Santiago.Caballero Gonzalez. . .

Severiano^Bonacasa y.Criado.. .

Saturnino Encabo del Monte. . .

Serapio Benito y Gal'vez. . . .

Sabas.Caya y Tapia. .;' . .' . .

Santiago Echeguren y Calleja. .
Saturnino Gallego y Pérez.._ . :
Sebastian del Castillo, Martín, i
Santiago Gordon y Ez^uerro... ,
Silvestre Alegra y Yuste. . • .

Tomás Agudelo y Rodriguez.. .

Teodoro Blas y Salcedo. ....
Tereso Diaz Zorita y Martin. . .

Timoteo Rubio y Granados. . .

Tomás Hernianílez y, Morilla. . .

Vicente Morales y Coronado. . .

Vicente Mora y García
Valentín Martin y Fernandez.. .

Vicente Ceinos y García....
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d. Zacarías Losa j Lopez.. . .

Enseñanza Elbre.

D. Antonio del Espino y Aranda.
Alejandro Avila y Conti. ,

Angel Estevez y Gil. . . ,
Antonio Pontes y Martin. ,

Angel Se-stines y Paredes. ,
Antonio Sanchez é Iriarte..
Braulio Pablo y Gorrosal.
Buenaventura Martin y Arévalo
Oríspulo Velasco y Martinez.
Garlos Ortiz y-,Eqda.s.t . .
Claudio Trespaderne Angulo.
Daniel Aranda y Cachazo. .

Daniel Senabre y Perez.. .

Donato Hernandez y Alvarez
-Domingo Pereira y Alvarez
: Eladio Tomé y Gutierrez . .

'JEmilioBlanco y Casero.. .

Et^io Prieto y Veas.. . .
"

• FeQpe'TreJo y Secos. . . .
Fabian Jimenez y Bustos. .

Felipe Moreno y Sevilla.. .

Franclsco"1Jinieno'y Gonzalez
Francjsco^Perez y Mena. .
Fülge'ncio.Victorianoy Fernz
Gerónimo Asensio y Martinez

, Hernij3gKi(es Tormo Ortigosa,inócéhcio Cárdenas y Donoso
Ildefonso Martinez y Férnz.
Juan Lluíl y Lliteras. . .

JoséLope'z' y Lopez. ...
José Carriles y Diaz.' . ' . .

Juan Rojo y Hernandez.. .

Jíiliañ Villaseñor y Morales.
Jo'sê Lluch'7 Texidor. . .

Justo Martin y Sobera. . .
' Juan Juarez y Nuñez. . .

Juan ArdoyyRu'iz. . . .

Jüan'Caudet y PereZ'.. . .

Lorenzo Mora y Casanova. .

Ladislao Martinez é Irarliel.
. Modesto Macias y Rollan; .'

Marcelino Encuentra Morillo.
Miguel Muñoz y Daña. . .

Miguel Herrero'y Herrero. .

Maroelino'Lazcano y García.
Manuel Muñoz y Martin. .

Meliton Jimenez y Ferrer. .
" Pablo Gargayo y Merargui;.
Patricio R'ozas y Rodriguez.

, RéginO Mateos y Almoguera.
Salvador Florín y Santa Olalla^
"Waldo Cantalapiedra y Santps..Jr.
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CUARTO ANO.

Enseñanza Oficial.

. Antonio Izquierdo y Aguilar.
Aquilino Ortego y Palomar. .
Andres ¡Pardo y del Rio.. . .

Alejandro Hernandez y Cosme.
Andrés Sainz y Ruiz ....
Antonio Castillo y Oria. . . .

Adrian Rebollo y Carranza . .

Antonio "^^OTa^ Mólinéto. '
Antonio Cobos y Castaño. . .

Antonio Madrid y Gomez . .

Besito García y Templado.. .

BoBifaeio Pasan y Borreguero.
Beimabé Lobo y Alvaro.. .. .

^Befcacdo Cambronera y Sanpedro
CítÚo Banchez y Gonzalez.. .

Diego'Sortjoahe y Ruiz. . . .

Eugenio Valero y .Asensio . -.
Emilio Ayala y Fernandez,, .

Francisco Gárcía y González. .

Francisco Romero y Abas,. .

Francisco Gonzalez y Díaz..
Francisco Molinero y Mesjire, .

Faustino Gutierrez y Peraltad
Fr.uctuoso Altunez y Bravo. .
Francisco Alvarez Gonzalez. .

Francisco Molina de là Orden.
Felipe Santiago y Gozar. . .
Félix dé la, Ctruz y Gil. . . .

Fi^onieno Martin y Alonso.. .

Félix Rodíiguez y Vazquez. .

Oillermo Moreno Gonzalez.. .

Gregorjó Lazcano y García. ,

Ignacio García y Rebollo. . i
Jgsto Rodal ¡y del Amo, . ■ .
José García J Portillo. ...
Julian Blanco y Garrido. . .

José Hernández y Cacho. ; . '
José Amestoy y Martinez. -. .

José Arteaga y Vargas. . . .
José María Fernandez y Rodri
guez.. . . . . ... ■.

Jòaguün'lbaTTa y Sanchez. . i
JoBe Balleétar y Cerdd. . ...

José M. ' Pjajolar y Torradas. .

Julian Peácajdor yGbaiéz. . .
Juan Gredïlla y Ayalá. '. d , '
Julian GareÍB y Seco-.. •. . -.
Jofpé García y Ruiz. . .

.Tobé Anguita y Navarro.. . .
Jdan Fernandez y Romértj.. >
Jiían Carrloh y Prieto. '.' . .

Joaquin Navarro y Gabaldoq..
Jebe Doblado y Cordet'o.. . ■

Jobé M.® Rodríguez y Hernaíidez
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